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      Eduardo Merlo Juárez*


      Un tema muy atractivo es desarrollado en este exhaustivo trabajo por la doctora Katia Perdigón, incansable investigadora que ha buscado y vuelto a buscar, la información que no siempre está a la mano, sino a cambio de rastrear hasta el menor dato en los archivos que no siempre son conocidos, mucho menos clasificados y a menudo negados. Su trabajo, a través de la experiencia como restauradora del patrimonio histórico, la ha llevado a tener en sus manos infinidad de imágenes que son consideradas como excepcionalmente milagrosas, entre ellas las que escogió como tema para su tesis doctoral y que se plasman ahora en este libro, que siempre resultará provechoso e interesante.


      El arduo trabajo que se va pormenorizando en esta obra, es parte de una antigua tradición, el gusto y rito de vestir a las imágenes del Niño Dios, que se han dado a través de la historia en diferentes expresiones religiosas. El hecho de confeccionar indumentaria para revestir la imagen, da al donador una especie de injerencia directa en el ser divino que está representado. Así se acostumbraba en el antiguo Egipto, donde los devotos, empezando por el faraón mismo, ofrendaban atuendos a la sagrada imagen de Osiris niño, al cual colocaban en lugar preponderante, acompañado de sus padres: el divino Horus y la sagrada Isis. Similar actividad tenía lugar en Persia, cuando el niño Mitra era revestido con sus complicados atuendos y adminículos, ante la muchedumbre que lo veneraba y se postraba en esos precisos momentos.


      Los griegos heredaron a los romanos el culto a Dionisio, que se convertiría en Baco, al cual representaban como un niño que era ataviado con guías de vid y racimos de uvas, cuando no con recipientes de vino, previo atavío de gasas y sedas.


      Las representaciones de Jesús en su tierna infancia se elaboraron prácticamente desde los inicios del cristianismo, sobre todo cuando sus seguidores se desprendieron de las leyes atávicas judías relativas a las imágenes y se influenciaron del mundo romano, rico en expresiones escultóricas y pictóricas. Así, desde los frescos en las catacumbas romanas, hasta los mosaicos de las iglesias bizantinas, encontramos a la Virgen María y en su regazo a Jesús niño, revestido de túnicas muy elaboradas, lo que por supuesto se plasmó en esculturas que bien recuerdan a la diosa madre Rea Silva con el infante Rómulo, fundador mítico de la Ciudad Sagrada.


      Por alguna extraña razón, no se dio o no tenemos información precisa acerca de esculturas del Niño Dios sin la presencia de su madre, hasta que en el siglo XIII, surge la idea a cargo del seráfico Francisco de Asís, quien la Nochebuena de 1224, en el pueblo de Greccio, discurrió habilitar una cueva, invitar a los pastores de la región y después de la misa de gallo, arrullar una imagen del Niño, arroparla cuidadosamente y colocarla en el pesebre que ex profeso se había dispuesto en la gruta. Pronto los franciscanos siguieron el ejemplo de su fundador y esparcieron la costumbre por todos los rumbos a su alcance, dando lugar a la feliz costumbre de recrear el paisaje supuesto de Belén, con pastores, desde luego ángeles y la Sagrada Familia dentro de la cueva-establo, con el pesebre que se convertiría en un trono para colocar la bendita imagen infantil.


      De estar ahí la pequeña —a veces no tan minúscula— escultura, era lógico que surgiera la idea, hecha realidad, de revestirla con la gracia y cuidado de las manos maravillosas de las costureras y la habilidad de muchos artesanos y orfebres.


      Los “Belenes”, tanto españoles como portugueses, a diferencia de los otros países europeos, se han caracterizado por tener la imagen venerada, casi siempre revestida de elaboradísimos ropajes. Los museos de España y Portugal están repletos de ejemplos de estos conjuntos donde se aprecia la costumbre.


      A la Nueva España llegaron primero los franciscanos y con ellos las costumbres y tradiciones populares, dicen que fue fray Juan de Béjar quien montó un pesebre en el atrio del Convento de San Francisco el Grande de México en 1533 y sin que lo podamos precisar, seguramente hubo una imagen de bulto del Niño Dios, dando así inicio a una costumbre que se arraigó firmemente en la cultura popular. Son muchísimas las esculturas de Jesús infante las que se conservan de aquellas épocas, al estar desnuditas y con pose de estar de pie, dan pauta para deducir que fueron vestidas y revestidas, ya fuera por sus propietarias o por las curiosas costureras especializadas, cuando no en los conventos de religiosas, donde era obligatorio que cada profesa tuviera una imagen propia para ataviar a su gusto y de acuerdo con las fiestas.


      La autora de esta obra nos adentra en una cultura que es mucho más extensa y complicada de lo que nos imaginamos, va descubriéndonos con laboriosidad y precisión la industria de vestir al Niño Dios y toda la parafernalia que exige la tradición, los padrinazgos y compromisos y, por supuesto, el culto a determinadas advocaciones infantiles de Jesús, lo cual es realmente un aporte para los investigadores en la materia, aunque también para el gran público interesado en conocer estas ingenuas costumbres, porque expone sus causas y analiza sus orígenes y evolución.


      Vaya un amplio reconocimiento a la doctora Perdigón y el deseo de que esta labor tenga el eco necesario para repercutir en nuestra sociedad, al menos en la que se preocupa por nuestra identidad.


      
        * Arqueólogo, antropólogo, doctor en arquitectura. Investigador del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Especialista en historia antigua de México e historia colonial.

      

    

  


  
    
      


      INTRODUCCIÓN
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      —¡Oye, abuela! ¿De qué vamos a vestir al Niño Dios?— le preguntó una niña a su abuela. Tras una enorme sonrisa doña Carolina respondió: del Niño de Atocha, mi hijita, y como eres la madrina porque lo arrullaste en la Navidad, me vas a ayudar a hacerle su vestidito. Durante varias tardes llenas de historias, risas y cantos la niña asistió a la abuela, quien alumbrada por una vela y la luz de los atardeceres, tejió los calzoncitos, deshiló un fondito, bordó un pequeño vestido; para que el niñito Dios tuviera un traje nuevo para la fiesta. Finalmente, el Día de la Candelaria llegó y la niña acompañó a su abuela, compró con sus domingos las flores y una vela para la bendición.


      Así transcurrieron los años, y la niña, junto con su hermana, acompañaron varias veces a la abuela a esta festividad, porque cada año la escultura cambiaba de ropa. Luego esta costumbre de vestir a Jesusito la siguió la madre de las pequeñas. Las niñas crecieron, ayudaron a vestir muchos niñitos Dios y cada una a su manera siguió esta tradición.


      Ésta, como otras tradiciones, es practicada por las familias católicas mexicanas, pero ¿qué significa la imagen del infante llamado Jesús? ¿Quién fue el provocador del origen del gran mito de la época moderna? Si bien mucho se ha especulado, inventado y resignificado acerca de su infancia, ¿cuál es la razón de su proliferación como icono en México?


      Por muchos es ya conocido que en las congregaciones religiosas femeninas, desde la época del Virreinato de la Nueva España, a las monjas se les solía entregar la escultura de Jesús infante, en custodia o de regalo, en su profesión solemne (junto con el ajuar litúrgico) como signo eficaz de salvación,1 donde además de ser esposas se convertían simbólicamente en madres, imitando la virtud de la Virgen María. Estas esculturas eran representación divina a la cual oraban, le realizaban vestidos, y fabricaban en torno a ellas escenografías complejas dentro de nichos de madera y cristal.2


      Es interesante la persistencia de esta reminiscencia en el siglo XXI, en aquellas personas que tienen Niños Dios en sus hogares, y que los visten para la actual celebración de la Candelaria. ¿Quizá el poseer una escultura del Niño Dios es por sentido de vacío de maternidad o mantenerse en ella? O bien, ¿es un icono de identidad, como un ejemplo a seguir por los niños y niñas católicos; bajo la premisa de la inocencia, virtud, buena educación y respeto a los padres? ¿El concepto de vestir al Niño Dios para la festividad del Día de la Candelaria se relaciona con la moda, el gusto, la economía y la manda ante un milagro? o, porque buscan que el Niño Dios de la casa se parezca a la imagen de un niño milagroso conocido y venerado; es como si, por citar un caso, el Niño de Atocha estuviera en casa bendiciendo el hogar.


      A partir de los anteriores cuestionamientos, la hipótesis que se generó es: la imagen escultórica del Niño Dios tiene un papel estructurante en la familia que lo posee, por lo tanto surge como símbolo, es decir, produce significados. En tiempo y espacio, tanto sagrado como profano.


      Como se puede observar, este objeto, símbolo de representación de Jesús infante, es extremadamente complejo por la diversidad de conceptos que contiene, desde la mirada tanto del investigador, como de los usuarios (sacerdotes, dueños, padrinos, comerciantes).


      


      UNA SECUENCIA DE DATOS PARA EL CONOCIMIENTO DE LOS OBJETOS DE CULTO


      Para entender la vinculación entre los contextos históricos y religioso, los procesos de producción y la cultura, fue necesario realizar eslabones de conocimientos; basados en una secuencia de conceptos que parten desde la idea para la fabricación de la escultura hasta su empleo como objeto de culto. Como una secuencia lógica se observó lo siguiente:


      a) En primera instancia, existe un momento de la creación del objeto. Bases ideológicas que sustentan la forma e imagen; en otras palabras, los que dicen cómo debe de realizarse el objeto cultural-religioso. Se trata de la institución eclesiástica, quien ha colocado desde sus inicios una reglamentación en las imágenes. Señalan colores y elementos básicos a emplear, de ella parten los diseños que son avalados como producto final tangible. Es decir la obra visible del artista (véase el siguiente esquema).
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      b) Segundo momento. El productor de la imagen, sea artesano o artista, cuya producción nace en el taller familiar o en la industria de la inventiva popular, con ingenio profesional, es quien tiene el conocimiento de cómo debe de ser estéticamente el objeto, en este caso el Niño Dios (según las pautas de la Iglesia católica como institución). En muchas ocasiones tiene parámetros a seguir según otros autores, o se trata de patrones establecidos tradicionalmente. El fabricante otorga variantes en posturas, tamaños, colores y calidades de materiales; elementos empleados según la destreza de la técnica a aplicar. Se trata de producir un objeto producto de su idiosincrasia y empeño de su memoria (véase el siguiente esquema).
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      c) Si bien se han establecido “reglas” para la apariencia de las esculturas del Niño Dios, el artesano coloca su creatividad y su habilidad manual para la factura de las imágenes. Pero quienes sientan las pautas de la producción son los usuarios, así como la demanda en la adquisición, la cantidad de existencias de cada modelo de acuerdo con el color (moreno, blanco o negro), el tamaño más comercial (de 25 a 35 centímetros), o si se trata del modelo tradicional (Niño de Nacimiento) o el de Belén e incluso de las advocaciones que comienzan a ser requeridas (Niño de la Suertes o el Divino Niño Jesús, por citar algunos).3


      d) Según las entrevistas realizadas para documentar esta investigación, la adquisición de una escultura del Niño Dios se relaciona con el gusto, por la conciencia sobre el cuerpo representado de acuerdo con la educación cultural; es decir, a lo que se siente más propio. “¡A como es uno!” O bien, lo que se quiere ser y no se puede tener o simplemente “¡porque así se ve bien bonito!” (ojos verdes, pelo rizado, tez blanca); incluso en ocasiones representa la ilusión de un hijo no concebido (véase el siguiente esquema).
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      e) El uso de la imagen del Niño Dios, se enmarca dentro de la liturgia católica, basada en un ciclo calendárico conocido desde la festividad del Adviento, la Navidad, la Epifanía y hasta el Día de la Candelaria. Es frecuente encontrarlo integrado a la imaginería dentro de los templos, como parte de la veneración aceptada por la institución eclesiástica. Pero también los usuarios son los poseedores de los Niños Dios caseros, los que tienen al hijo de Dios en cuerpo de yeso, madera, papel, resina, nylon o marfil; sin importar si veneran las imágenes de los templos, o si hay una singular devoción, personal o heredada. Es entonces que hablamos de dos contextos de religiosidad, en tiempo profano y sagrado, ya sea en el templo, hogar, calle, transporte público o sitio de trabajo. Nos referimos a espacios de la religión oficial y la zona de acción de la religiosidad popular (véase el siguiente esquema).
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      f) La indumentaria y los accesorios tienen que ver directamente con los usuarios, aunque también incide la mercadotecnia que se ha diseñado a partir de la costumbre de vestir Niños Dios para la celebración del Día de la Candelaria, lo que vulnera directamente la mente de los feligreses. También hay casos extraños en los que los propios sacerdotes inventan una nueva devoción (indumentaria) relacionada con algún acontecimiento importante, con el fin de atraer más devotos.4


      Los modelos de vestimenta ocupan circuitos comerciales, algunos diseños son de tipo marginal, otros pertenecen a grupos populares, los hay exclusivos de carácter urbano, varios se asocian con las elites y existe distinción respecto a las zonas rurales (véase el siguiente esquema).
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      Incluso dentro de la categoría de indumentaria hay muebles, utensilios y accesorios que, junto con el vestido, complementan el significado de una devoción o una representación específica.


      ENTRE RELIGIOSIDAD OFICIAL Y POPULAR


      El elemento más importante en esta investigación son los usuarios, entendidos como aquellos que se relacionan, emplean o usufructúan con las esculturas del Niño Dios. Pero también es necesario entender a la Iglesia católica como institución, sacerdotes pertenecientes a la religión oficial.


      Para discutir sobre el papel de los sacerdotes, hay que hablar también del catolicismo oficial que “está constituido por todo el sistema doctrinal, ritual, ético y organizacional generado y administrado desde el centro institucional” (González, 2002: 66). De esta manera la religión asegura el poder de los recursos simbólicos para formular ideas analíticas en una concepción con autoridad sobre la realidad.


      La liturgia sagrada es el culto público integral en el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir de la Cabeza y de sus miembros. Son acciones litúrgicas, pues, aquellos actos sagrados que, por institución de Jesucristo o de la Iglesia y en su nombre, son realizadas por personas legítimamente designadas para este fin, en conformidad con los libros litúrgicos aprobados por la Santa Sede para dar a Dios, a los santos y beatos el culto que les es debido (Directorio sobre piedad popular y la liturgia… 2002: 26).


      Estamos hablando de que por medio de la ideología se sustentan prácticas que tienen el objetivo de tener control y poder social. A esto se le ha denominado catolicismo real, pues cuenta con exigencias teológicas del catolicismo doctrinal (Neira, 2007: 43). Se trata de aquellos que ejercen acciones litúrgicas: los sacerdotes, bien sea diocesanos o religiosos.


      La denominada religiosidad popular es aquella practicada por un alto porcentaje de creyentes del catolicismo, sean fieles seguidores de la iglesia que asisten cada domingo, días festivos, y cumplen con las sugerencias prescritas; o los que por algún motivo o circunstancia entran en contacto con la iglesia solo ocasionalmente movidos por su fe y su necesidad física, mental o espiritual. “Cuando hablamos de religiosidad popular nos referimos al conjunto de prácticas, creencias, devociones y comportamientos en los que se expresa la fe del pueblo sencillo. La fe necesita de mediaciones para expresarse, de ahí que toda fe genere religión y religiosidad” (Estrada, 1989: 258). Los santos y específicamente el Niño Dios suministran a los creyentes una garantía cósmica, no sólo para tener la capacidad de comprender el mundo que les rodea, sino también para asimilar lo que les sucede, experimentan sentimientos y sensaciones específicas (Geertz, 1995: 100-101) que les ayudan a sobrevivir diariamente, en un contexto socio cultural específico.


      La fe popular y el conocimiento de la religión oficial son elementos sustanciales de que se valen para los otros consumidores. Los comerciantes y artesanos para los que, fieles seguidores o no de la Iglesia como institución reguladora, el Niño Dios representa parte de la economía familiar.


      Como se puede observar, los usuarios se ven inmiscuidos directa e indirectamente con la escultura que representa al Niño Dios, y se relacionan entre sí continuamente. Cada uno de ellos posee distintos niveles de conocimiento, tienen sus propios lenguajes, expresiones corporales, percepción histórica y una distinción en la devoción al Niño Dios y sus diversas advocaciones (véase cuadro 1, realizado a partir del trabajo de campo).


      
        
          
            	
              CUADRO 1

              ENTRE CONOCIMIENTO, EXPERIENCIA Y PERCEPCIÓN

            
          


          
            	
              Cómo se obtiene el conocimiento sobre la imagen del Niño Dios

            
          


          
            	
              Sacerdotes

            

            	
              Mediante educación especial recibida en el seminario

              o convento (iconografía). Actualización de edictos, cartas, etcétera.

            
          


          
            	
              Artesanos

              y restauradores

            

            	
              Es heredada o aprendida en el oficio de artesano.

              Observación directa.

            
          


          
            	
              Devotos-

              propietarios

            

            	
              Por medio del sermón del párroco, los catequistas o los mayordomos. Más lo aprendido principalmente en el ámbito familiar.

            
          


          
            	
              Comerciantes

            

            	
              Se aprende en el comercio. Observación directa. Por medio del sermón del párroco, los catequistas o los mayordomos. Se aprende en el ámbito familiar.

            
          


          
            	
              Experiencia del conocimiento

            
          


          
            	
              Sacerdotes

            

            	
              El grado de conocimiento es personal. A veces aplicado en el oficio y/o resguardo de bienes dentro de la iglesia.

            
          


          
            	
              Artesanos

              y restauradores

            

            	
              A la par con el aprendizaje laboral.

            
          


          
            	
              Devotos-

              propietarios

            

            	
              Relacionado con el aprendizaje familiar y el obtenido por lo que se escucha, y por lo que se lee y ve en las revistas y estampas u oraciones que circulan en el circuito religioso.

            
          


          
            	
              Comerciantes

            

            	
              A la par con la experiencia y aprendizaje laboral. Relacionado con la instrucción familiar y el obtenido de lo que se escucha, de las revistas y estampas u oraciones que circulan en el circuito religioso.

            
          


          
            	
              Percepción de la figura representada

            
          


          
            	
              Sacerdotes

            

            	
              Hijo de Dios, en su estadio infantil.

            
          


          
            	
              Artesanos

              y restauradores

            

            	
              Desde su punto de vista estético personal e influenciado por el ámbito familiar. Hijo de Dios, en su estadio infantil. Produce apoyo financiero.

            
          


          
            	
              Devotos-

              propietarios

            

            	
              Hijo de Dios, pero también es parte de la familia, pues es alguien con el que se plática acerca de las penas y las alegrías. Es una herencia familiar. Representa una tradición.

            
          


          
            	
              Comerciantes

            

            	
              Desde su punto de vista estético personal e influenciado por el ámbito familiar.


              Hijo de Dios.


              Produce apoyo financiero.

            
          


          
            	
              Uso de la representación

            
          


          
            	
              Sacerdotes

            

            	
              Catequesis, rememora la vida del Hijo de Dios, correlación con fecha calendárica e histórica, por lo que refuerza el mito.

            
          


          
            	
              Artesanos

              y restauradores

            

            	
              Fuente de trabajo, a veces es un espejeo de ellos mismos, (es decir como cuerpo humanizado). Con ella se continúa una tradición.

            
          


          
            	
              Devotos-

              propietarios

            

            	
              Presencia de Dios en el hogar. Motivo de oración. Parte de la nostalgia familiar.

            
          


          
            	
              Comerciantes

            

            	
              Fuente de trabajo, se continúa con una tradición religiosa. Otorgan opciones en el cambio físico y estético de los Niños Dios hogareños.

            
          

        
      


      Los usuarios: sacerdotes pertenecientes a la religión oficial y los devotos, bien sea dueños de imágenes, padrinos, artesanos o comerciantes, que generalmente pertenecen al segmento de la religiosidad popular; como se pudo observar en el cuadro anterior, tienen conexión entre ellos. Los conocimientos establecidos culturalmente se entretejen constantemente, de acuerdo con los espacios y tiempos de la religiosidad, en este caso para la celebración de la Candelaria. Lo que observamos aquí, es un caso de cómo lo oficial y lo popular convergen.


      Ambas se entremezclan, coexisten de forma más o menos diferenciada, y no es tarea fácil definirlas con precisión. Unas veces la religión popular es vista como un conjunto de restos de creencias y prácticas pertenecientes a otros sistemas religiosos y que perduran, integradas, en la religión dominante; otras, se trataría de un producto híbrido, resultado del encuentro de la verdad oficial con la ignorancia del pueblo (formas inadecuadas de entender y de practicar la religión oficial); y siempre la religión popular supondría una asimilación del fenómeno religioso que, en relación con la religión oficial, se situaría a una mayor o menor distancia de la ortodoxia pura, aunque sólo sea por la desviación inherente a la forma como el pueblo entiende y práctica la religión oficial (García, 1989: 19).


      Como se verá en el primer capítulo, la figura emblemática del mundo religioso, que más tarde se traslada a la imagen idílica del niño querido, amado e inocente de la infancia en general, es el Niño Jesús. Esta representación fue vehículo de catequización de la Iglesia católica. Símbolo que es retomado por el pueblo como su Dios, asimilado como propio, por lo que además de adorarlo y festejarle, se le viste.


      Los santos, además, tienen sus propios compromisos en el ciclo de vida, como cumpleaños, bautizos, casamientos y combates, como si fueran un miembro más de la familia. Esta vida social, además de integrar a los miembros del grupo doméstico de residencia a las celebraciones y, por ende, a la fiesta, tienen efectividad social en la medida en que establecen y refuerzan relaciones de compadrazgo, es decir, de parentesco ritual (Collin, 1994: 52).


      El Día de la Candelaria, en el Distrito Federal, es una festividad de la religiosidad popular, en la que al Niño Dios se le viste, celebra, además que por medio de él existen lazos de compadrazgo. Cada usuario aplica su conocimiento, experiencia y concepción de la imagen, para vestirlo. La manera en cómo se percibe y representa, recrea una historia de devoción en cada usuario.


      Tal es el caso de la representación del Niñopa, imagen que es venerada en Xochimilco, sus devotos saben que a esta imagen se le cambia de indumentaria diariamente, se le identifica por vestir ropones o vestidos finamente elaborados. Como un niño de carne y hueso. Pero el regalo de un traje de danzante en la década de los ochenta y una fotografía tomada en ese momento, resultó un hecho insólito; pues esta imagen dio pauta para que el imaginario en el resto del Distrito Federal asocie el traje de danzante como el atuendo del Niñopa. Así que si alguna señora quiere vestir a su Niño Dios de la casa como esta imagen milagrosa, adquiere un traje de danzante en los circuitos comerciales del centro de la ciudad. Aunque también suelen comprarlo aquellos con profundas raíces mexicanas de influencia prehispánica, tales como las familias de danzantes, concheros o los miembros de la Nueva Mexicanidad, quienes son clientes frecuentes de esta indumentaria.


      En este caso, la pregunta es cómo representan una imagen milagrosa los otros, los no conocedores del lugar de origen, a la que el atuendo, además de otorgarle una nueva y distinta historia, la resignifica con las “raíces mexicanas”. Este es un ejemplo de expresión en doble sentido de interpretación, el nacionalismo por una parte y lo que es xochimilca, por la otra.


      El caso citado trata de una devoción tolerada por la religión oficial, más no aceptada, pues el clero no está de acuerdo que esta imagen sea del pueblo y que se le pasee por las calles. A diferencia del Niño Cautivo, caso que se presenta a continuación, el cual pertenece al clero, por lo que es aceptado su culto abiertamente.


      En el caso del Santo Niño Cautivo, que se localiza en la Catedral Metropolitana, es de una talla escultórica posiblemente de principios del siglo XVII, española, que porta indumentaria de raso de seda bordado en hilos de plata al estilo de la época colonial, como paje con chupa, calzas, capa y grilletes.5 Los comerciantes han rediseñado la indumentaria de tal manera que el estilo se parece más al traje de la obra teatral Don Juan Tenorio, o de estudiantina, que al traje que en realidad ostenta la imagen. Es la versión de lo que ellos perciben como “español de antes”. Lo que se tiene en este asunto son variaciones significativas con respecto a un repertorio analítico vinculado con un pasado asociado a lo antiguo, que se relaciona al pasado colonial; a lo otro que no es nuestro, a lo español. Como podemos ver, este es un ejemplo de percepción ante el imaginario de lo antiguo; quizá se deba también a la falta de pericia de concebir un diseño idéntico a la devoción o, a la reconceptualización de la imagen misma.


      Es importante señalar que la festividad de la Candelaria y el propósito de vestir a la imagen no es transmitida por especialistas de la religión; en la mayoría de los casos esta religiosidad popular es llevada por la familia y la comunidad a la que pertenece, movidos por sus propias experiencias religiosas. Es interesante observar el comportamiento de las familias en esta celebración masiva, pero también por las manifestaciones dentro de los hogares. “Además, cada familia tiene su propia historia religiosa en la que se insertan milagros y favores que han marcado la tradición familiar y se transmite con mucho cuidado a los nuevos miembros. De esta forma, el niño va siendo incorporado a la fe familiar, y por medio de la familia, a las grandes devociones populares” (González, 2002: 96).


      


      EL NIÑO DIOS COMO SÍMBOLO-OBJETO, ENTRE EL TIEMPO Y EL ESPACIO


      Cuando se observa e investiga un objeto cultural, es fundamental entender que: 1) Contiene rasgos tanto tecnológicos como funcionales, artísticos e históricos. 2) Como símbolo y signo es parte de un sistema complejo de relaciones socioculturales. 3) Es parte esencial y referencial de un haz de hechos y testimonio del pasado.


      El objeto, por sencillo que sea, es pieza clave en la reconstrucción de un proceso histórico (Martín, 2002) e ideológico, espacio temporal que coexiste en una relación inseparable con el entorno cultural y natural. Se relaciona con un conjunto mayor de objetos con los que habitó o habita y se relaciona; verlo aislado, separado del resto de su contexto, conduce sin remedio a no comprender su circunstancia. En otras palabras el objeto es complejo, polisémico a la vez que multifuncional. Es interpretado de diferentes formas, dependiendo del individuo que lo observe y el contexto en el que se encuentre, es decir, es polivalente, pues su importancia radica como: valor plástico, científico, tecnológico, representante de un periodo histórico, perteneciente a un sector social, de valor sentimental o pretexto para fiesta, entre otros. A partir de estos elementos básicos para percibir al objeto se diseñó un esquema para entender e investigar este objeto icónico, llamado Niño Dios (véase figura 1).


      Dos tópicos importantes son el tiempo y espacio, donde es sustancial el periodo litúrgico del cristianismo, en específico en relación con el Niño Dios y sus festividades, que no es otra cosa que la conmemoración de un acontecimiento mítico, un tiempo que se renueva para afirmar la historicidad de la persona de Cristo. En el que nace simbólicamente, se recuerda su veneración por pastores y magos, así como su presentación en el templo. Esto, por cierto, es tarea de la elite eclesiástica, pero es seguida por el pueblo.


      Para el creyente, la liturgia se desarrolla en un lapso histórico santificado por la encarnación del Hijo de Dios. El tiempo sagrado, reactualizado periódicamente en las religiones pre-cristianas (sobre todo en las religiones arcaicas), es un espacio mítico, un tiempo primordial (inidentificable con el pasado histórico), original en el sentido de que ha surgido “de golpe”, de que no le precedía ningún momento, porque no podía existir antes de la aparición de la realidad relatada por el mito (Eliade, 1994: 66). Entonces lo que se tiene es un ordenamiento en espacio y tiempo el cual determina no sólo el momento en que se realiza la festividad, sino también la relación entre individuos con la divinidad. Es decir que se habla de que “cada cultura establece sus propios parámetros espaciales y temporales históricamente conformados, mismos que pueden transformarse al paso de los años (Aguado y Portal, 1992:70).


      
        [image: ]

        Figura 1. Objeto cultural, una forma de investigar al Niño Dios. Basado en: Díez Soledad, Conferencia magistral, Segundo Congreso Latinoamericano de Restaruación de Metales, Río de Janeiro, julio de 2005.

      


      Esta representación divina, imagen del culto de latría (Dios),6 se observa como un símbolo que nos lleva a dos planos de lógica, tanto al social como al natural, entre los cuales hay una estrecha relación. Como símbolo del catolicismo, representa al verbo encarnado en el vientre de la Virgen, es el hijo de Dios. Es la imagen de Jesús infante y un símbolo básico dentro de la iconografía cristiana, pero ante todo simboliza al grupo de la religión católica, a la religiosidad popular y a la devoción individual. Es así que:


      El símbolo, simboliza en efecto al grupo, éste expresa su jerarquía interna en su manera de tratar el símbolo. Se puede deducir lo social de lo simbólico, pero lo simbólico pone en juego la diversidad de lo social (aunque sólo sea porque siempre es objeto de un modo de empleo). Lo simbólico representa pues y ordena, pero hay que agregar que solo se pasa de lo social a lo simbólico por la práctica, es decir, por la realización de la diversidad de lo social (Augé, 1996: 46).


      Es entonces que esta imagen, representación del hijo de Dios, es un símbolo sagrado, base de un modelo de vida ética y estética, se trata de la conexión con el plano celeste en la tierra.


      En esta investigación la escultura del Niño Jesús se estudió como un Dios objeto, a la manera de Augé, en tanto que es ante todo forma y materia, conjunto de sustancias tomadas de la naturaleza, imagen alusiva al cuerpo humano. Es a la vez cuerpo, objeto, vida y materia; relacionado con los seres humanos.


      Este objeto es simbólico en el sentido en que el símbolo no es simple signo, sino que posee un valor operativo. Simbolizar equivale a la vez a constituir un objeto (en caso necesario con la materia de un cuerpo) y establecer una relación: sin el cuerpo soberano, la relación social no existe; no tiene pues sentido decir que la representa; la representa en la medida en que la hace existir (Augé, 1996: 136).


      Así que la escultura del Niño Dios es un símbolo dotado de existencia propia, en la que múltiples artistas y artesanos le han dado forma por años, siguiendo pautas de la religión oficial. Si bien se efectúan de piedra, madera, yeso o resina; la materia es usada para darle una forma específica que ayuda a reconocerlo ante otras imágenes; se trata de otorgarle una identidad tipo (Augé, 1996: 86), divinidad dotada de un carácter particular y atributos específicos. Podríamos decir que se le da un reconocimiento como humano, pero identificado como divinidad.


      


      NIÑO DIOS. CUERPO, IDENTIDAD E IDEOLOGÍA


      Esta divinidad que corpóreamente es semejante al ser humano,7 se construye a partir de prácticas ritualizadas relacionadas con el catolicismo oficial, que se da en contextos histórico-culturales determinados. El ritual se articula alrededor de un concepto de cuerpo construido a partir de evidencias culturales, que a su vez se relacionan con una determinada visión del mundo.


      La ideología religiosa, además de establecer el nexo entre el sistema de representación simbólica, la cosmovisión, las estructuras sociales y económicas; organiza las ceremonias, abarcando creencias, ideas, hasta los rituales (Broda, 2001: 17). Ello permeó desde la época del virreinato de la Nueva España, y hoy en día continúa teniendo sus propios tintes en cada comunidad local. La ideología se perpetúa y se ve reflejada en esta imagen corporal de Jesús infante, de forma particular en cada región, es entonces que:


      La imagen corporal es desde la perspectiva ideológica, la institución de la identidad. Es a la vez medio y fin de la cultura, sujeto y objeto privilegiados en el proceso recíproco a través del cual los individuos se incorporan a la cultura y la cultura pasa a formar parte integrante del sujeto. Es decir, el cuerpo humano desde la perspectiva de la significación cultural es el eje en donde se articulan los procesos públicos y privados, lo único y lo comunitario lo personal y lo social (Aguado, 2004:32).


      Es decir que en cada contexto, con sus propios referentes tanto históricos como sociales, conllevan a asimilar particularmente sus tradiciones y costumbres, incluyendo la forma de concebir el cuerpo del Niño Jesús y la forma de vestirlo.8 Por ejemplo, es común encontrar en diferentes comunidades indígenas que al Niño, como a otros santos, se les viste como ellos, tal es el caso de los otomíes del pueblo de Santiago Mezquititlán en Querétaro, donde le colocan una blusa y gorro como el que les ponen a sus propios hijos. Contrariamente en el Distrito Federal los Niños Dios se visten frecuentemente en los hogares de ámbito socioeconómico medio y bajo con lo que está de moda, de acuerdo a las revistas que anualmente muestran las últimas novedades.


      Si bien el vestido evita el contacto físico con la piel de la entidad, se resignifica en el cuerpo del Niño Dios, de tener una funcionalidad (como lo es en el ser humano de proteger el medio ambiente) otorga una diferenciación frente a otros, esto es ante distintas advocaciones, santos, vírgenes y ángeles, por citar algunos.


      Lo que mostramos en estos casos es cómo las comunidades, con sus propias connotaciones culturales, se identifican con la deidad y la visten como ellos, o a la manera del medio en el que habitan. Se puede intuir con ello que “la identidad vista desde la ideología es el conjunto de evidencias referidas al sí mismo” (Aguado, 2004:32).


      


      EN EL LUGAR DONDE SE HALLA AL NIÑO, CONTEXTO CULTURAL E IDENTIDAD


      De acuerdo con la figura 1, es imprescindible observar el contexto donde se encuentra esta imagen divina, pues es importante lo que rodea al objeto, lo que se percibe con los sentidos humanos. Se concibe como espacio sagrado, donde se ejercen tradiciones, costumbres y festividades, las cuales están plagadas de significado.


      Dicho contexto cultural no es más que el conjunto de referentes simbólicos que definen a un pueblo y que contienen (en el sentido de incluir y de acotar) las posibilidades de acción del mismo. En este sentido la identidad puede ser pensada como un conjunto de posibilidades de acción de un grupo social en un momento determinado (tiempo) y en un contexto específico (espacio) (Aguado, 2004:40).


      En los diversos espacios, (contextos sagrados de la divinidad), donde se reproduce en cada generación vestir a la imagen del Niño Dios con el propósito de bendecirlo el día 2 de febrero Día de la Candelaria, se da una práctica social que se fundamenta en evidencias culturalmente significativas. Esto en dos niveles; por un lado la veneración al Niño por la Iglesia con sus sacerdotes (religión oficial); y por el otro para los devotos (religiosidad popular); que por reproducciones han heredado y continuado con esta tradición de alguna manera.9


      Por ejemplo, en el trabajo de campo se observó que no se podría concebir al pueblo de la Candelaria en Coyoacán, en el Distrito Federal, sin su fiesta patronal, donde la tradición de vestir al Niño es importante en la comunidad; el espacio está culturalmente establecido para la fiesta, se ve impregnado de olores, colores, texturas y sonidos musicales. Es entonces que en este espacio se da “un proceso de identificaciones históricamente apropiadas que le confieren sentido a un grupo social y le dan estructura significativa para asumirse como unidad” (Aguado y Portal, 1992: 47). Y, porque los vecinos de esta comunidad tratan de conservar esta festividad en tanto que los diferencia de otros pueblos, además de que se sienten orgullosos. Es entonces que con su tradición o costumbre “pareciera que se hace referencia precisamente a este cúmulo ordenado de evidencias que todos los individuos de una cultura conocen pero que no ven, no saben cómo ni cuándo las aprendieron, sin embargo les son útiles para organizar su vida, sin tener la necesidad de definirlas” (Aguado y Portal, 1992: 65). A esta festividad, que incluso es reconocida más allá de las fronteras de este barrio de la Candelaria, llegan personas de otros lugares pues “¡allá se pone bien bonita la bendición, así que llevo allá a mi Niño a bendecir por la noche!”10 Con esto se puede entender que existe una aceptación del lugar, donde se lleva a cabo el rito más adecuado para “su Niño Dios”. Es decir que se le da lo mejor.


      


      DESARROLLO DEL CONTENIDO


      Si bien la devoción de vestir al Niño Dios para la fiesta de la Candelaria se relaciona con un día en específico, para los fines que persigue esta investigación resultaba inconveniente realizar trabajo de campo sólo en vísperas de esa fecha. Pues esta imagen que representa a Jesucristo infante se vincula con tiempos calendáricos de los rituales católicos, además que se enlaza con otras tradiciones populares, de las cuales emerge el compadrazgo, es decir, el deber de vestir a la imagen y la vinculación con redes familiares.


      A mi juicio es fundamental entender la concepción mental de la fabricación, así como la venta del objeto, pues a partir de la creación material del objeto los usuarios de la imagen se conectan con el símbolo, de acuerdo con sus necesidades personales y con base en su cultura contextual. Además de que este objeto escultórico llamado Niño Dios, está definido por la funcionalidad y la utilidad que lo sugiere como sacro, se incluye dentro de una dinámica de interacción con lo humano, desde su creación hasta su uso.


      Asimismo, resulta importante dar voz a la Iglesia como institución rectora, a los portadores y reproductores de la religiosidad popular, así como a las propuestas y observaciones en el área de la antropología. Por tal motivo, en cada apartado se observan estas tres posturas constantemente; pues de no hacerlo de esta manera quedaría trunca esta investigación.


      Este libro se ha establecido de acuerdo con las premisas antes mencionadas, con el objetivo general de conocer, analizar y comprender, a través de la experiencia de los feligreses, el devenir de la fiesta de la Candelaria y encontrar la razón de vestir al Niño Dios en los hogares de la Ciudad de México.


      Debido a la inexistencia de estudios acerca del tema, la metodología consistió en utilizar diferentes elementos teóricos de la antropología anteriormente expuestos; pues en este proyecto intervienen los conceptos de símbolo, cuerpo, diseño, moda, identidad, niñez, maternidad; a lo que se sumaron los conceptos de los mismos entrevistados: belleza, ternura y sacrificio. Ante las premisas mostradas, la presente investigación se propuso mezclar la religiosidad popular, conceptos teológicos, iconografía, historia, etnografía e historia oral.


      El impacto de este proyecto reside en que es un estudio de las devociones de los Niños Dios, que integra la costumbre de vestir la efigie y tenerla en el hogar. Se trata del primer proyecto que se realiza en México, en el cual se intentó generar una metodología de trabajo que integró diversos aspectos de la antropología, historia, iconografía y conservación; elementos que incluso pueden ser la base para futuros estudios en casos de cristos, vírgenes, ángeles y otros santos, que son parte de la religiosidad popular.


      Es importante mencionar que para llevar cabo esta investigación, además del material bibliográfico se empleó material fotográfico y hemerográfico; se realizaron entrevistas dirigidas a sacerdotes, monjas, dueños y padrinos de esculturas, fabricantes de esculturas y de indumentaria, comerciantes, así como a devotos de Niños Dios milagrosos. Algunos informantes aparecen anónimos por común acuerdo, a otros se les conoce por nombre, algunos más por nombre y apellido. Los testimonios son tantos que si se citara cada historia sería interminable esta investigación, por lo que en este documento aparecen como voces los diferentes usuarios de los Niños Dios, los cuales serán identificados fácilmente, pues para destacar sus testimonios se usan comillas.


      Si bien esta investigación no pretende ser una panacea sobre esta tradición, se espera sea de utilidad a futuros estudiosos del tema. Para lo cual se presenta la siguiente temática:


      El Niño Divino. Se trata de una introducción a manera de un esbozo histórico sobre el concepto de Jesús en su etapa infantil. Abarca desde el significado de su nombre hasta las etapas fundamentales en la liturgia que han dado como resultado celebraciones de tipo popular. Lo que de alguna manera reafirma el concepto de esta divinidad, así como la correlación de otros dioses solares semejantes en concepto e imagen a Jesucristo.


      El cuerpo de la imagen del verbo divino. Se asocia el concepto del cuerpo de Jesús infante desde el punto de vista tanto antropológico como de la religión oficial (teológico), además lo que representa para los fabricantes, los dueños de las imágenes y los vendedores de estas esculturas, que ejercen la religiosidad popular.


      El ajuar del Niño Dios. Aquí se estudia todo lo relacionado con la indumentaria que se le coloca a esta imagen. Bajo conceptos históricos, pero también utilitarios desde el punto de vista de los usuarios de las imágenes. Contiene un viaje etnográfico que da a conocer lugares de venta así, como la fabricación de este tipo de piezas.


      Entre devoción, tradición y moda. El lector encuentra un recorrido diacrónico entre la tradición de vestir imágenes religiosas, en especial la del Niño Dios, y lo que significa para los usuarios vestir a la escultura para la celebración de la Candelaria, así como la manera en que la moda ha permeado la religión popular.


      La fiesta de la Candelaria. Es un apartado que inicia con el precepto y la historia de esta festividad desde la versión oficial; luego se enlaza con las etnografías de esta celebración en el Distrito Federal, para entender cómo es vivida desde la perspectiva de la religiosidad popular.


      
        1 La corona de profesión, junto con la palma, anillo, vela e imagen del Niño Jesús o crucifijo son signos eficaces de salvación de Cristo como homenaje a Dios, son la representación de las virtudes de la inmaculada Virgen María, que son retomadas por las profesas al ser elegidas para estar a la diestra del trono del creador en el juicio final (Perdigón, 1994).


        2 Como la ociosidad nunca fue cualidad de los monasterios femeninos, en determinadas horas del día acudían las religiosas a la sala de labor para pintar, tejer, coser, bordar, modelar imágenes en cera, confeccionar flores, dando como resultado diversos objetos y curiosidades que tenían dentro del convento; además, aderezaban templos o realizaban ajuares de boda para algunas familias. Tema que por cierto se da por hecho, dado la gran cantidad de material encontrado en los templos exclaustrados de Puebla; pero de lo que poco se ha escrito.


        3 Véase capítulo 1, cuadro I. Estilos de Niños Dios para vestir.


        4 Tal es el caso del Niño Chalmerito, que viste mochila a la espalda como los peregrinos que van al santuario de Chalma.


        5 Esta advocación se relaciona con un hecho histórico, el cual se verá posteriormente en este trabajo. Curiosamente lo que llama la atención de los usuarios es la ropa, mientras que para la Historia del Arte los grilletes son el principal atributo (Palomero, 2007: 107-111).


        6 Por culto se entiende el conjunto de los actos con que se honra a Dios, directamente o en sus santos, este se divide por forma en interno y externo; por el sujeto, en público y privado; por especie en latría (adoración exclusiva a Dios), hiperdulía (se tributa a la Virgen María), y la dulía (que se ofrece a los santos) (Maccono, 1941:10).


        7 Según la religión oficial es el reflejo del cumplimiento del Verbo Encarnado, la profesión del respeto a la venida del Salvador, que es redentor del pecado original.


        8 Lo que también se presenta en otras imágenes (santos, vírgenes, cristos o ángeles).


        9 Aunque también se encuentran aquellos que distorsionan esta festividad con el acto de comer tamales, el cual más bien se asocia con el niño que sale de la rosca del día de reyes, y que en la antigüedad se relacionaba a la buena fortuna e inicio de siembra. Se trata de una tradición medieval que “deriva de otra que existía por lo menos desde el siglo XIV en la corte de Navarra: los niños partían ese día un pastel que contenía un haba; a quien tocara en suerte ésta se le proclamaba jocosamente Rey de la Faba y recibía durante un año homenajes y regalos, así fuera del origen más humilde” (Weckmann, 1996: 205).


        10 Taxista, vecino de la delegación Coyoacán.

      

    

  


  
    
      


      I. EL NIÑO DIVINO
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      Desde que existe, el ser humano ha tenido la necesidad de creer en algo que lo motive a vivir diariamente ante los embates del medio que le rodea. Unas veces creyendo en el cosmos, otras creando dioses a semejanza, con grandes poderes que le suministraban beneficios físicos y emocionales. Estos dioses fueron la base para la creación de religiones. De esta manera “la religión ayuda al hombre a soportar situaciones de stress emocional al ofrecerles salidas para escapar a tales situaciones y callejones que no ofrecen a los medios empíricos, salvo los ritos y la creencia en el dominio de lo sobrenatural” (Geertz, 1995: 99). A veces cierto pueblo observaba a otros, y retomaba elementos culturales que lo fortalecían; así se dio el intercambio de música, alimentos, indumentaria, educación; pero también encontraban a los dioses con sus rituales. No es de extrañar que las grandes religiones tomaran mitos y ritos extraídos de otras religiones, bien sea del grupo dirigente o de los sujetos sencillos y sus familias. De esta manera religión oficial y popular se han mezclado desde hace años.
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